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OBRA PONTIFICIA DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE

DOMINGO MUNDIAL (DOMUND) DE LAS MISIONES
“COMO PABLO, MISIONERO POR VOCACIÓN”

19 DE OCTUBRE DE 2008
OBRA PONTIFICIA DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE

Una Obra Pontificia al servicio de la Evangelización
El cauce oficial de la Iglesia para ayudar

espiritual y económicamente a las misiones
La Obra de la Propagación de la Fe ayuda, a todas y cada una de las 1.078 diócesis y territorios de misión en su pastoral: anunciar el mensaje evangélico, celebrar el misterio de la fe y vivir el mandamiento de la caridad.

Esta Obra nació en Lyón, Francia, en 1822, por iniciativa de la joven Paulina Jaricot. Comenzó implicando a los trabajadores locales para que apoyasen las misiones con una pequeña limosna cada semana. Un siglo después, establecida ya la Obra en casi todos los países del mundo, el Papa Pío XI la convirtió en el cauce oficial de toda la Iglesia católica para ayudar espiritual y económicamente a la actividad misionera de la Iglesia.

La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe tiene, además, por objeto suscitar el interés y la responsabilidad universal por las misiones en las familias, en las comunidades cristianas, en las parroquias, en los centros docentes, en los movimientos eclesiales y en las asociaciones apostólicas.

La labor de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe
Búsqueda de ayudas para las misiones

Animación misionera de las comunidades cristianas
La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe busca promueve la cooperación misionera de todas las comunidades cristianas para:

· Iniciar a los fieles en el compromiso misionero.

· Suscitar la vocación misionera entre los cristianos.

· Ayudar a las actividades misioneras con recursos materiales.

Desde 1926 se celebra, como fecha clave que engloba estos tres fines, el Domingo Mundial de las Misiones (DOMUND), fijado para el penúltimo domingo del mes de octubre. Este domingo corona el esfuerzo de animación misionera de todo el año y, sobre todo, del mes de octubre, dedicado de manera especial a tomar conciencia de la responsabilidad misionera de cada bautizado.

Las aportaciones económicas recogidas para el DOMUND en España se ingresan en el Fondo Universal de Solidaridad que gestiona las colectas realizadas en todo el mundo, de forma que adquiera el carácter universal de la cooperación misionera y se haga efectivo el compromiso común de todas las Iglesias del mundo con la evangelización de los pueblos.

1. Católicos en el mundo

374.217.000 católicos más entre 1978 y 2006
· En África, desde 1978 al 2006, se ha multiplicado por tres el número de católicos, de 54.759.000 hasta 158.313.000 católicos, pasando del 7,24% al 14%.
· En Asia, desde 1978 al 2006, se ha multiplicado por dos el número de católicos, de 63.148.000 hasta 118.466.000 católicos.
· En América el número de católicos, desde 1978 al 2006, ha aumentado un 53,57%, pasando de 366.614.000 a 563.035.000 católicos.
CATÓLICOS EN EL MUNDO POR CONTINENTES
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	Fieles católicos en 1978, en 1988 y en 2006 y su distribución geográfica.

	Continente
	Fieles católicos (bautizados)

	
	En millares
	Por 100 habitantes
	Variación%

1978-2006

	
	1978
	1988
	2006
	1978
	1988
	2006
	

	ÁFRICA
	54.759
	81.883
	158.313
	 12,37
	 13,41
	 17,1
	 189,10

	AMÉRICA
	366.614
	444.422
	563.035
	 62,22
	 63,50
	 62,8
	   53,57

	ASIA
	63.183
	84.302
	118.466
	  2,53
	  2,78
	   3,0
	   87,49

	EUROPA
	266.361
	279.401
	282.108
	 40,53
	 41,14
	 40,0
	     5,91

	OCEANÍA
	5.616
	6.870
	8.828
	 25,30
	 26,83
	 26,3
	   57,19

	MUNDO
	756.533
	896.878
	1.130.750
	17,99
	17,77
	 17,3
	   49,46

	           En 1978, de cada 100 católicos del mundo,

       7 eran africanos, 49 americanos, 8 asiáticos, 25 europeos y 1 de Oceanía.
           En el 2006, la proporción ha cambiado notablemente; de cada 100 católicos,

       4 son africanos, 50 americanos, 10 asiáticos, 25 europeos y 1 de Oceanía.



2. Circunscripciones eclesiásticas que dependen de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos

De las 3.052 diócesis y circunscripciones eclesiásticas diversas de la Iglesia

1.078 dependen de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos.

Son los llamados “territorios de misión”.

La Congregación para la Evangelización de los Pueblos es la institución de la Santa Sede que atiende principalmente los territorios de misión, así llamados “misiones”.

	Circunscripciones eclesiásticas que dependen de la Congregación

	Continente
	Arch
	Diocesis
	Ab T
	Vic Apost.
	Pref Ap
	Mi si
	Ad Ap
	Total

	ÁFRICA
	     84
	     374
	
	      14
	       8
	      1
	     1
	     482

	AMÉRICA
	       7
	       31
	
	      44
	       1
	      2
	
	       85

	ASIA
	     75
	     332
	    1
	      15
	     36
	      3
	     4
	     466

	OCEANÍA
	     11
	       31
	
	
	       1
	      2
	
	       45

	Total
	   177
	     768
	    1
	      73
	     46
	      8
	     5
	  1.078


Arch: Archidiócesis.

Ab T: Abadías Territoriales. Territorios con clero y pueblo en los que un abad ejerce su jurisdicción, de forma semejante a un obispo.

Vic Apost.: Vicariatos Apostólicos. Circunscripciones eclesiásticas, establecidas en lugares de misión, donde todavía no se ha organizado plenamente la estructura eclesiástica. Están dirigidos por un vicario apostólico.

Pref Ap: Prefecturas Apostólicas: análogas a los vicariatos apostólicos, se diferencian de ellos en que las prefecturas constituyen el primer paso de organización.

Mi si: Misiones “sui iuris”: territorios de misión dirigidos por un superior del que dependen las diversas actividades misioneras dentro de un territorio.

Ad Ap: Administraciones Apostólicas: una determinada porción del pueblo de Dios que, por razones especiales y particularmente graves, no es erigida como diócesis por el Papa y está gobernada por un administrador apostólico.
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3. Ministerio sacerdotal en el mundo

13.709 sacerdotes menos entre 1978 y 2006.


El número de sacerdotes ha descendido en 13.709 desde 1978 hasta el año 2006. Aún así es notable el aumento de sacerdotes en África y en Asia, con 16.552 y 23.581 sacerdotes más, respectivamente.

NÚMERO DE SACERDOTES EN 1978 Y 2006 POR CONTINENTES
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	Sacerdotes –diocesanos y religiosos- en 1978 y en 2004 por continente

	Continente
	Sacerdotes

	
	1978
	2006
	Variación % 1978-2006

	
	Diocesa.
	Religiosos
	Total
	Diocesa.
	Religiosos
	Total
	Dioces.
	Religiosos
	Total

	ÁFRICA
	     5.507
	  11.419
	   16.926
	   22.130
	   11.348
	   33.478
	 301,85
	     -0,62
	 97,79

	AMÉRICA
	   66.084
	  54.187
	 120.271
	   78.801
	   42.318
	 121.119
	   19,24
	   -21,90
	   0,70

	ASIA
	   13.863
	  13.837
	   27.700
	   30.127
	   21.154
	   51.281
	 117,31
	    52,87
	 85,12

	EUROPA
	 174.175
	  76.323
	 250.498
	 137.363
	   59.290
	 196.653
	  -21,13
	   -22,31
	-21,49

	OCEANÍA
	     2.856
	    2.720
	    5.576
	     2.670
	     2.061
	     4.731
	    -6,51
	   -24,22
	-15,15

	MUNDO
	262.485
	158.486
	420.971
	271.091
	136.171
	407.262
	    3,27
	   -14,08
	 -3,25


	Católicos por sacerdote

	
	En 1978
	En 2006
	Aumento 1978-2004

	ÁFRICA
	3.200
	4.728
	47,75%

	AMÉRICA
	3.000
	4.648
	54,93%

	ASIA
	2.300
	2.310
	0,43%

	EUROPA
	1.100
	1.434
	30,36%

	OCEANÍA
	1.000
	1.865
	86,5%

	MUNDO
	1.800
	2.776
	54,22%


4. Obras sociales y educativas

La Iglesia católica, por medio de sus misioneros, promueve:

Obras sociales

Centros Educativos

Centros sanitarios y de acogida

Casas para ancianos y discapacitados
· El número de obras sociales en las misiones se ha multiplicado por cinco, pasando de 5.806 a 26.711, entre 1989 y el 2005. Estas obras incluyen hospitales, dispensarios, leproserías, hogares para ancianos y minusválidos y jardines de infancia.
· Las obras educativas se han multiplicado por dos en el mismo periodo, pasando de 46.905 a 99.045.
· La Iglesia ha multiplicado por cinco sus obras sociales en las misiones de África, creando 12.076 obras nuevas en los últimos quince años, lo que equivale a abrir más de 800 obras nuevas cada año.
· Durante los últimos 15 años, la Iglesia ha abierto en las misiones 4 obras sociales cada día, y casi 10 obras educativas cada día.
	Obras sociales y educativas en las misiones

	Continente
	Obras sociales
	Obras educativas

	
	Año 1989
	Año 2005
	Diferencia
	Año 1989
	Año 2005
	Diferencia

	ÁFRICA
	     3.378
	     15.454
	       12.076
	       28.369
	      65.005
	     36.636

	AMÉRICA
	        491
	         691
	           200
	         2.318
	       3.156
	         838

	ASIA
	     1.746
	    10.092
	        8.346
	       14.939
	     28.493
	     13.554

	EUROPA
	           6
	          68
	             62
	               1
	           65
	           64

	OCEANÍA
	       185
	        406
	           221
	         1.278
	      2.326
	      1.048

	Total MISIONES
	    5.806
	   26.711
	       20.905
	       46.905
	    99.045
	    52.140


5. Ayudas de España en los tres últimos años

Las diócesis y comunidades cristianas de la Iglesia en España

colaboran generosamente con las necesidades de los misioneros y misioneras.

De las aportaciones de los fieles se deducen los gastos,

derivados de la administración y animación misioneras
(nunca superiores al 10%).
El resto de aportaciones se pone a disposición de la Santa Sede,

diversificadas por las tres Obras:
 Propagación de la Fe, San Pedro Apóstol, Infancia Misionera.

	
	2005
	2006
	2007

	Obra Pontificia de la
Propagación de la Fe
	 12.365.271,59 €
	20.141.975,48 €
	18.358.075,33 €

	Obra Pontificia de

San Pedro Apóstol
	   1.820.470,84 €
	2.178.422,73 €
	2.902.894,44 €

	Obra Pontifica de la

Infancia Misionera
	   1.916.696,58 €
	5.357.102,82 €
	5.380.524,71 €

	TOTAL
	 16.102.439,01 €
	27.677.501,03 €
	26.641.494,48 €


6. Misioneros españoles

17.515 misioneros españoles

El 90% de los misioneros españoles son religiosas y religiosos
· El retrato robot del misionero español sería: una religiosa (56,29% del total), nacida en Castilla y León (30,11% del total) que trabajara en algún país de América Latina (71,51% del total).
Estas estadísticas se basan en los datos recogidos y contrastados de 17.515 misioneros españoles.

	Distribución por sexos
	Distribución por autonomías españolas

	Mujeres          58,37%

Hombres        41,63%
	Comunidad
	Porcentaje respecto al nº total de mi-sioneros
	Porcentaje de po-blación respecto al total de la pobla-ción española
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	Andalucía
	      9,55%
	       17,93%

	
	Aragón
	      4,02%
	         2,92%

	
	Asturias
	      1,91%
	         2,57%

	
	Baleares
	      1,31%
	         2,19%

	
	Canarias
	      1,41%
	         4,42%

	
	Cantabria
	      1,27%
	         1,3%

	
	Castilla-LM
	      4,41%
	         4,27%

	
	Castilla-León
	    30,11%
	         5,94%

	
	Cataluña
	      6,49%
	       15,6%

	
	Euskadi
	     10,09%
	         5,05%

	Distribución por continentes
	Extremadura
	      2,2%
	         2,57%

	América
	           71,51%
	Galicia
	      4,14%
	         6,56%

	África
	           14,52%
	La Rioja
	      1,92%
	         0,67%

	Europa
	             8,12%
	Madrid
	      5,34%
	       13,25%

	Asia
	             5,69%
	Murcia
	      1,1% 
	         2,94%

	Oceanía
	             0,17%
	Navarra
	    10,12%
	         1,36%
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	Valencia
	      4,54%
	       10,37%

	
	        Religiosas
	       9.858 - 56,29 %

	
	        Religiosos
	       5.998 - 34,25 %

	
	        Sacerdotes
	          902 -   5,15 %

	
	        Laicos
	          755 -   4,31 %


7. Fondo Universal de la Propagación de la Fe
Procedentes de donativos de todo el mundo el año 2007 las Obras Misionales

han distribuido 140.758.814 dólares.

España contribuyó en el 2007 con 18.367.075,33 euros.

Por primera vez, un país asiático, la India, está entre los 10 países que más aportan.

Todas las ofrendas recogidas por las Obras Misionales Pontificias en el mundo, constituyen un Fondo de Solidaridad para dar vida a un programa de ayuda universal. Su finalidad es la ayuda económica a las Iglesias en misiones en sus esfuerzos de evangelización, de desarrollo, sociales y educativos. Todos contribuyen en el esfuerzo universal.

LOS DIEZ PAÍSES QUE MÁS APORTARON EN EL 2007
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DESTINO POR CONTINENTES DE LAS SUMAS ENVIADAS

DESDE ESPAÑA DURANTE EL 2007
España envió 18.367.075,33 euros durante el 2007 que se distribuyeron:



ÁFRICA

  9.421.098,24 euros

51,29%


AMÉRICA

  3.556.966,14 euros

19,37%



ASIA


  4.379.352,21 euros

23,84%



EUROPA

     520.653,67 euros

  2,83%



OCEANÍA

     480.005,07 euros

  2,66%
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8. Lema y objetivos de la Jornada del DOMUND 2008
Lema: “Como Pablo, misionero por vocación”

La Iglesia Universal ha creado la Jornada Mundial de las Misiones, que se celebra todos los años en todo el mundo. Es el Domingo Mundial de la Propagación de la Fe – de donde viene DO – MUND -. Este año se celebra el domingo 19 de octubre, y el lema elegido, en consonancia con el año jubilar paulino, es: “Como Pablo, misionero por vocación”.
“Como Pablo...

La figura de San Pablo se ofrece a quienes trabajan en la misión como paradigma del testigo de la fe para los que aún no han conocido el Evangelio. El recuerdo del II milenio de su nacimiento es la ocasión para contemplarle como referencia para quienes, como él, también han sido llamado a la misión. 

... misionero...

Palabra clave y esencial. Hace referencia a quien “sale” de su tierra y parte a otros lugares para anunciar el Evangelio, entregando toda la persona y toda la vida, “con una donación sin límites de fuerzas y de tiempo” (RM, 65).

... por vocación”

Pablo se presenta al inicio de sus cartas como el llamado por Dios para anunciar el Evangelio. Se trata de una “vocación especial, que tiene como modelo la de los apóstoles: se manifiesta en el compromiso total al servicio de la evangelización” (RM, 65). No es cuestión de inscribirse, sino de descubrir y de responder a la llamada.

CARTEL

• Una persona necesitada. Nada más conmovedor que una madre necesitada pidiendo limosna con su hijo en brazos. El obispo –buen samaritano- no pasa de largo, sino que la mira con ternura y misericordia. Como Pedro Pablo... le dice: “No tengo plata ni oro; pero lo que tengo te doy” (Hch 3,6).
• El rostro de Pablo. Evoca la figura de Pablo que ha gastado su vida al servicio del Evangelio. En su mirada se refleja el testamento que deja a Timoteo: “He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe” (2 Tm 4,7).
• La cruz. En el centro de la escena está la cruz que vincula y une. Nunca separa. Desde la cruz Jesús atrae todas las cosas a sí. Pablo no presumía de saber otra cosa: “Pues yo, hermanos, cuando fui a vosotros,... no quise saber entre vosotros sino a Jesucristo, y éste crucificado” (1Cor 2,1-2).

OBJETIVOS
1. Descubrir en la persona de Pablo el ejemplo de los misioneros que entregan su vida al servicio del Evangelio.

2. Promover entre los fieles una sensibilidad y predilección hacia los más pobres y necesitados.
3. Participar en las actividades organizadas por las comunidades eclesiales con motivo de la celebración del DOMUND.
4. Colaborar con una generosa aportación económica con las necesidades materiales de los misioneros y de las misiones.
5. Intensificar la oración y el sacrificio por las vocaciones misioneras de sacerdotes, religiosos y religiosas, y laicos.

Entrevista con monseñor Francisco Pérez, Arzobispo de Pamplona-Tudela
y Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias

“Tenemos el sagrado deber de anunciar la fe”
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Estamos en el año de San Pablo, ¿qué significa para el mundo de las misiones la dedicación de todo un año para este gran misionero?

El Papa nos ha propuesto la celebración de este importante evento. Es el recuerdo del apóstol de los gentiles, de quien, ante todo, debemos aprender a afrontar la vida como la afrontó él, tras encontrarse con Cristo camino de Damasco. Cuando uno se encuentra con Cristo no puede por menos que gozar de ese amor que Cristo le profesa, pero siendo consciente de que lo que ha recibido ha de darlo a los demás. Pablo en esto es modélico. Descubre a Cristo, se encuentra con Él, y se dedica a predicarlo, aunque tenga que pasar por dificultades y penalidades, por sufrimientos. Cristo se convierte en su verdadera vida, que le libera, que le conforta.

El mensaje del Papa para este año habla de la misión como de un deber y un derecho, ¿cómo se puede entender esta dualidad?

Aquel a quien se le ha concedido la luz debe darla, no puede ocultarla bajo el celemín. Tiene el deber de mostrarla. Aquellos que hemos recibido de Dios, de forma totalmente gratuita, el don de la fe, hemos de ponerla encima, es decir, hemos de testimoniarla. Tenemos el sagrado deber de anunciarla. Es decir, anunciar la Buena Nueva a todas las gentes. Todo ser humano, creyente o alejado, tiene derecho a conocer a Jesucristo. Benedicto XVI expresaba esta misma idea a los directores nacionales de Obras Misionales Pontificias de todo el mundo reunidos en Roma. No podemos guardar la fe cuando vengan momentos difíciles, como quien tiene miedo. La fe es para darla. Nosotros tenemos el deber de darla y, por otro lado, todo ser humano tiene derecho a que le anunciemos el Evangelio de Jesucristo.

El DOMUND es un momento de gran solidaridad. cada católico español colabora con el DOMUND con el precio de medio café. ¿Sigue siendo España solidaria con las misiones?

España es uno de los países más solidarios. Está detrás de Estados Unidos, aunque en proporción del número de católicos es el país que más colabora. Sin embargo, la generosidad está en el corazón. Y esta generosidad todavía es pequeña. Cada católico colabora con medio euro, ojalá se llegara a los 5 euros. Invito a todos los españoles a que aumenten esta generosidad. Gracias a estas donaciones se llevan adelante muchos proyectos y se alivia la necesidad de muchas personas.

María José Sánchez, Misionera de Jesús, María y José, nacida en El Escorial, Madrid, es misionera en Ruanda desde hace 25 años
“Para mí estar en misiones es un regalo”

Era una chica normal de El Escorial, Madrid, a la que le gustaba divertirse. Un día su actual congregación se presentó en El Escorial y así empezó su vocación. Entró en el noviciado, estudió, se preparó e hizo enfermería. Fue entonces cuando surgió la posibilidad de ir a Ruanda. Puesto que las misioneras habían comenzado la misión hacía poco en Ruanda, se especializó en maternidad. Y para tener práctica se fue a trabajar durante un año a Marruecos, en una gran maternidad. Estudió francés y, por fin, un 25 de abril de 1975, partía para su amada Ruanda.

A María José le alegra recordar aquellos días. Y eso a pesar de que las condiciones eran muy duras. Fue enviada a una misión al norte. Lo único que había era un pequeño dispensario de dos habitaciones. En una habitación dormían las religiosas y la otra estaba habilitada como sala de partos. Como no había luz, en las operaciones tenían que tener una linterna bajo el brazo. Los pacientes tenían que irse a su casa y volver para las curas porque no tenían dónde acogerlos. Empezó también a estudiar la lengua bantú de la zona, una lengua difícil. Esos fueron sus comienzos en Ruanda.

La misión en la que actualmente trabaja está en Kayenzi, a 40 kilómetros de la capital, y prácticamente en el centro del país. Aunque tiene una población de 42.000 habitantes no deja de parecer una aldea, porque las cosas están diseminadas, cada una con su campo para cultivar, con un pequeño núcleo en torno al mercado. La congregación llegó a esta misión, la primera en Ruanda, el 17 de septiembre de 1970. Desde entonces todo ha mejorado mucho. Las hermanas tienen un centro de salud bien abastecido, con energía solar y un motor por si ésta falla.
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Cuando vuelva a Ruanda en unos días, la hermana María José espera que ya le hayan llegado los retrovirales al centro de salud. Es la lucha contra el sida. Aunque la enfermedad que más muertes causa en Ruanda es el paludismo y la malaria, el sida crea muchos problemas sociales y mucho rechazo. Ella se implica mucho en esta lucha y parece ser que algo ha bajado. “Es una buena labor trabajar con estos enfermos, estar cerca de ellos”, reconoce. Ella sigue con la ilusión del primer día: “Sí, estoy muy ilusionada con la misión. Para mí es un regalo. Merece la pena estar en misiones”. 

 Ángela Martínez de Toda, Hija de la Caridad, nacida en Badarán, La Rioja, misionera durante 38 años en Madagascar
“Se da gracias a Dios, que se sirvió
de tan pocos como éramos”
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Madagascar es una isla, pero más grande que España. En la punta sur de la misma se encuentra el “Anrui”, una zona muy seca y arenosa que toma su nombre del “rui” una planta espinosa propia de las zonas desérticas que abunda en aquella tierra. Hace 38 años aquella región estaba abandonada de la mano de Dios y, según Ángela, ella tuvo la suerte de empezar allí una misión. Lo más urgente era promocionar a aquel pueblo, por lo que la primera medida fue establecer pequeñas escuelas en todas las aldeas de la zona. Se comenzó con la atención sanitaria porque no había hospital ni centro de salud alguno. No había comunicaciones, ni teléfono, ni luz, ni agua, nada… Se trataba de un reto.

Las religiosas españolas, antes de establecerse en la región, recibieron avisos. No sabían dónde se iban a meter. La zona tenía fama de ser violenta y salvaje. A Ángela aquello le afianzó en su vocación y le dio más ánimos para ir cuanto antes. Cuando llegó la hermana se dio cuenta de que sí, era cierto, se trataba de una zona salvaje, la gente casi no tenía nada, pero existía una gran solidaridad entre ellos. De hecho, el pueblo se volcó con las hermanas.

El paludismo y la malaria acababan con los niños. Se estableció, por tanto, un programa sistemático de vacunación. Mientras tanto las hermanas iban aprendiendo el malgache, la lengua de la isla. Ángela, después de tantos años, reconoce que lo habla como si fuera nativa. Todas las semanas recorrían todos y cada uno de los poblados, aún así la gente traía a cuestas a sus enfermos recorriendo kilómetros y kilómetros… Se salvaron muchas vidas…

Ante la falta de personal preparado para atender las escuelas, pues la gente del norte no se atrevía a acercarse al “Anrui”. Las misioneras tuvieron que escoger a los chicos y chicas más espabilados para ir creando un “cuerpo de profesores”, dándoles formación acelerada. Hoy en día toda esa red educativa está bien establecida y muchos de aquellos que empezaron con las religiosas son hoy en día maestros, médicos, ingenieros, abogados… También religiosos y religiosas, sacerdotes diocesanos. La mortalidad infantil descendió a niveles normales. Un encargado en cada aldea tenía reservas de vacunas, por si acaso no llegaban los misioneros. 

“Al mirar para atrás se da gracias a Dios, que se sirvió de tan pocos como éramos y tan pocos medios para que la misión haya ido adelante. No es lo mismo”, reconoce la hermana.
MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2008
Queridos hermanos y hermanas,

Con ocasión de la Jornada Misionera Mundial quisiera invitaros a reflexionar sobre la urgencia persistente de anunciar el Evangelio también en nuestro tiempo. El mandato misionero continúa siendo una prioridad absoluta para todos los bautizados, llamados a ser “siervos y apóstoles de Cristo Jesús”, en este inicio de milenio. Mi venerado Predecesor, el Siervo de Dios Pablo VI, ya afirmaba en la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi que “evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda” (n. 14). Como modelo de este empeño apostólico, deseo proponer especialmente a san Pablo, el Apóstol de las gentes, ya que este año celebramos un Jubileo a él dedicado. Es el Año Paulino, que nos ofrece la oportunidad de familiarizarnos con este insigne Apóstol, que recibió la vocación de proclamar el Evangelio a los Gentiles, de acuerdo con lo que el Señor le había anunciado: “Marcha, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles” (Hch 22, 21). ¿Cómo no aprovechar la oportunidad que este año jubilar ofrece a las iglesias locales, a las comunidades cristianas y a cada fiel, para llevar hasta los confines del mundo el anuncio del Evangelio, fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree? (Rm 1, 16).

1. La humanidad tiene necesidad de liberación

La humanidad tiene necesidad de ser liberada y redimida. La creación misma sufre  dice san Pablo- y alimenta la esperanza de entrar en la libertad de los hijos de Dios (cfr. Rm 8, 19-22). Estas palabras son verdaderas también en el mundo de hoy. La creación sufre. La humanidad sufre y espera la verdadera libertad, espera un mundo diferente, mejor, espera la “redención”. Y, en el fondo, sabe que este mundo nuevo esperado implica un hombre nuevo, implica “hijos de Dios”. Veamos más de cerca la situación del mundo de hoy. El panorama internacional, si por una parte ofrece perspectivas de desarrollo económico y social prometedoras, por otra presenta a nuestra atención algunas graves preocupaciones en lo que se refiere al futuro del hombre. En no pocos casos, la violencia marca las relaciones entre los individuos y los pueblos; la pobreza oprime a millones de habitantes; las discriminaciones y, a veces, las persecuciones por motivos raciales, culturales y religiosos empujan a muchas personas a huir de sus países para buscar en otros lugares refugio y protección; el progreso tecnológico, cuando su finalidad no es la dignidad ni el bien del hombre, ni ordenado a un desarrollo solidario, pierde su potencialidad de factor de esperanza y, más bien, corre el riesgo de agudizar desequilibrios e injusticias ya existentes. Existe, además, una amenaza constante en lo que se refiere a la relación hombre-ambiente, debido al uso indiscriminado de los recursos, con repercusiones sobre la misma salud física y mental del ser humano. El futuro del hombre está amenazado por los atentados a su vida, que asumen varias formas y modalidades.

Ante este escenario, sentimos el peso de la inquietud atormentados entre angustias y esperanzas (cfr. Const. Gaudium et Spes, 4), y nos preguntamos con preocupación: ¿qué será de la humanidad y de la creación?, ¿hay esperanza para el futuro, o mejor, hay un futuro para la humanidad?, ¿cómo será este futuro? La respuesta a estos interrogantes nos viene, a nosotros, los creyentes, del Evangelio. Cristo es nuestro futuro y, como he escrito en la Carta encíclica Spe Salvi, su Evangelio es la comunicación que “cambia la vida”, da la esperanza, abre de par en par la puerta oscura del tiempo e ilumina el futuro de la humanidad y del universo (cfr. n. 2).

San Pablo había comprendido muy bien que sólo en Cristo la humanidad puede encontrar redención y esperanza. Por ello entendía, de modo imperativo y urgente, la misión de “anunciar la promesa de la vida en Cristo Jesús” (2 Tm 1, 1), “nuestra esperanza” (1 Tm, 1, 1), para que todas las gentes pudieran beneficiarse de la misma herencia y ser partícipes de la promesa por medio del Evangelio (cfr. Ef, 3, 6). Era consciente que la humanidad privada de Cristo, está “sin esperanza y sin Dios en el mundo” (Ef 2, 12) “sin esperanza porque estaban sin Dios” (Spe salvi, 3). Efectivamente, “quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2,12)” (Spe salvi, 27).

2. La Misión es cuestión de amor

Es, pues, un deber urgente para todos anunciar a Cristo y su mensaje salvífico. “¡Ay de mí –afirmaba san Pablo- si no predicara el Evangelio! (1 Cor 9, 16). En el camino de Damasco había experimentado y comprendido que la redención y la misión son obra de Dios y de su amor. El amor de Cristo lo condujo a recorrer los caminos del Imperio Romano como heraldo, apóstol y maestro del Evangelio, del que se proclamaba “embajador entre cadenas” (Ef 6, 20). La caridad divina hizo que se hiciera “todo a todos para salvar a toda costa a algunos” (1 Cor 9, 22). Contemplando la experiencia de san Pablo, comprendemos que la actividad misionera es respuesta al amor con el que Dios nos ama. Su amor nos redime y nos empuja a la missio ad gentes; es la energía espiritual capaz de hacer crecer en la familia humana la armonía, la justicia, la comunión entre las personas, las razas y los pueblos, a la que todos aspiran (cfr. Deus caritas est, 12). Es Dios, que es Amor, quien conduce la Iglesia hacia las fronteras de la humanidad, quien llama a los evangelizadores a beber “de la primera y originaria fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado brota el amor de Dios” (Deus caritas est, 7). Solamente en esta fuente se pueden conseguir la atención, la ternura, la compasión, la acogida, la disponibilidad, el interés por los problemas de la gente, y aquellas otras virtudes necesarias a los mensajeros del Evangelio para dejarlo todo y dedicarse completa e incondicionalmente a esparcir en el mundo el perfume de la caridad de Cristo.

3. Evangelizar siempre

Mientras continúa siendo necesaria y urgente la primera evangelización en no pocas regiones del mundo, la escasez de clero y la falta de vocaciones afligen hoy a muchas Diócesis y a Institutos de vida consagrada. Es necesario insistir en que, aún en medio de dificultades crecientes, el mandato de Cristo de evangelizar a todas las gentes continúa siendo una prioridad. Ninguna razón puede justificar una ralentización o un estancamiento, porque “la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia” (Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 14). Misión que “se halla todavía en los comienzos y que debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio” (Juan Pablo II, Enc. Redemptoris missio, 1). ¿Cómo no pensar aquí en el macedonio que, aparecido en sueños a Pablo, gritaba: “Pasa a Macedonia y ayúdanos”? Hoy son innumerables los que esperan el anuncio del Evangelio, que se encuentran sedientos de esperanza y de amor. ¡Cuántos se dejan interpelar hasta lo más profundo por esta petición de ayuda que se eleva de la humanidad, dejan todo por Cristo y transmiten a los hombres la fe y el amor por El! (Cfr. Spe salvi, 8).

4. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! (1 Cor 9, 16)

Queridos hermanos y hermanas, “duc in altum”! Naveguemos por las aguas profundas del vasto mar del mundo y, siguiendo la invitación de Jesús, echemos sin miedo las redes, confiando en su constante ayuda. Nos recuerda san Pablo que no es motivo de gloria predicar el Evangelio (cfr. 1 Cor 9, 16), sino deber y gozo. Queridos hermanos obispos, siguiendo el ejemplo de Pablo, que cada uno se sienta “prisionero de Cristo para los gentiles” (Ef 3, 1), sabiendo que podrá contar, en las dificultades y en las pruebas, con la fuerza que procede de Él. El obispo es consagrado no sólo para su diócesis, sino para la salvación de todo el mundo (cfr. Enc. Redemptoris Missio, 63). Como el apóstol Pablo, está llamado a ir a los lejanos que todavía no conocen a Cristo, o que todavía no han experimentado su amor que libera; su compromiso es hacer que toda la comunidad diocesana sea misionera, contribuyendo con gozo, según las posibilidades, a enviar presbíteros y laicos a otras iglesias para el servicio de evangelización. La missio ad gentes se convierte así en el principio unificador y convergente de toda su actividad pastoral y caritativa.

¡Vosotros, queridos presbíteros, primeros colaboradores de los obispos, sed pastores generosos y evangelizadores entusiastas! No pocos de vosotros, en estas décadas, os habéis desplazado a territorios de misión como consecuencia de la Encíclica Fidei Donum, de la que hace poco hemos conmemorado el 50º aniversario, y con la cual mi venerado Predecesor, el Siervo de Dios Pío XII, impulsó la cooperación entre las Iglesias. Confío en que no falte esta tensión misionera en las Iglesias locales, no obstante la escasez de clero que aflige a no pocas de ellas.

Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, que por vocación estáis marcados por una fuerte connotación misionera, llevad el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los lejanos, por medio de un testimonio coherente de Cristo y un radical seguimiento de su Evangelio.

Todos vosotros, queridos fieles laicos, que trabajáis en los diferentes ambientes de la sociedad, estáis llamados a tomar parte, de manera cada vez más relevante, en la difusión del Evangelio. Así, se abre ante vosotros un areópago complejo y multiforme que hay que evangelizar: el mundo. Sed testigos con vuestra vida de que los cristianos “pertenecen a una sociedad nueva, hacia la cual están en camino y que es anticipada en su peregrinación” (Spe Salvi, 4).

5. Conclusión

Queridos hermanos y hermanas, la celebración de la Jornada Misionera Mundial nos anime a todos a tomar una conciencia renovada de la urgente necesidad de anunciar el Evangelio. Subrayo con un gran agradecimiento, la aportación de las Obras Misionales Pontificias a la acción evangelizadora de la Iglesia. Les doy las gracias por el apoyo que ofrecen a todas las Comunidades, especialmente a las jóvenes. Las Obras son instrumento válido para animar y formar en la responsabilidad misionera al Pueblo de Dios, y alimentan la comunión de bienes y de personas entre las diferentes partes del Cuerpo Místico de Cristo. La colecta, que en la Jornada Misionera Mundial se hace en todas las parroquias y comunidades, sea signo de comunión y de solicitud recíproca entre las Iglesias. En fin, intensifíquese cada vez más en el pueblo cristiano la oración, medio espiritual indispensable para difundir entre todos los pueblos la luz de Cristo “luz por antonomasia”, que ilumina “las tinieblas de la historia” (Spe Salvi, 49). Mientras confío al Señor el trabajo apostólico de los misioneros, de las Iglesias esparcidas por el mundo y de los fieles comprometidos en diferentes actividades misioneras, invocando la intercesión del apóstol Pablo y de María Santísima, “el Arca viviente de la Alianza”, Estrella de la Evangelización y de la esperanza, imparto a todos la Bendición Apostólica.
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